
 

Davis, 13 de Mayo de 2014 

Querido Santo Padre Francisco, 

Cuando luego del día de Nuestra Señora de Luján llegamos al de Nuestra 
Señora de Fátima, escribo con alegría para compartir una plegaria-canción 
que llegó para Ella, ya casi diez años atrás. 

La rima surgió cuando unos amigos me convidaron a unirme a ellos, con mi 
percusión, a un evento llamado “La serenata colombiana”, del cual surgió una 
invitación para cantarle a Ella, la Guadalupana. Pocos días antes, se me 
ocurrió preguntar qué cantaríamos y me dijeron que lo mismo de la serenata, 
lo cual no me pareció adecuado pues no había en el repertorio nada explícito 
para Nuestra Madre. Fue así, como dos días antes del evento, e inspirado por 
una canción en la lista llamada “Pueblito viejo”, llegó lo que envío.  

Esta plegaria se ha tornado en una canción que me acompaña cotidianamente. 
La cantamos en familia con mi esposa y mis hijas y a veces la he empleado 
para cerrar mis charlas en ciencia y fe. Aún recuerdo con emoción aquel 14 
de Diciembre de San Juan de la Cruz, cuando, aprovechando un viaje a San 
Francisco para asistir a una conferencia de geofísica en la que me atreví a 
hablar del Espíritu Santo en un afiche, le pude cantar a Ella delante de su 
imagen hecha de mosaicos multicolores en la catedral de Santa María de la 
Asunción. Fue algo muy sentido que a veces repito cuando vuelvo allí. 

Ojalá le guste a Francisco mi plegaria y le brinde alegría. Creo que algún 
sacerdote colombiano se la podría cantar, pues la tonada es muy conocida. 

En la alegría incomparable de la Pascua, 

 



 
 

¡OH VIRGEN PREFERIDA! 
 

Oh Virgen preferida 
Reina de los cielos, 
fiel promesa eterna 

regalo de Dios, 
para que sanaran 

toditos los pueblos, 
oh Virgen divina 
con fe en el amor. 

 
Virgencita querida 

por siempre enamorada, 
por tus humildes votos 
nació el buen Señor: 

Él que enseñó a querer 
con savia de tu ser, 
y presto nos acoge 
con tierno corazón. 

 
En medio de maldades 
soñando con verdades, 
y con el alma abierta 
deseando ya vencer, 
pido Virgen querida, 

oh Madre inmaculada, 
recibe esta tonada 

y guía mi proceder. 
 

(Diciembre 2004)
 


